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Lorca, VícTiies 15 Diciembre 1933 

Er j i jonenco y¡casi lorquino, 

Joeé JVILRHLLES 6arcía3 
®fr§aG al público sus Ricos I 

para la presente temporada, en la calle de Posada Her re ra 
frente a la loiprenta del r. Montiel, en la m i s n i H casa don
de elabora los helados durante el verano. 

No equivocarse: Calle de Posada Herrera 11 . 
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mucho que el despecho cie
gue a usted y a su part ido 
por haber sido arrojados de 
un Poder que usurpaban 
puesto que lo ejercían en ! 
contra de la voluntad nacio
nal, por mucho que haya he
rido su ridicula soberbia la 
enorme derrota sufrida en 
las i'dtimas elecciones,eso,no 
puede dar derecho a la indig 
na maniobra tan pare
cida a aquella llevada a cabo 
con el p r imer Gobierno del 
Sr. Lerroux, de emplear la 
superchería, para in tentar 
ensombrecer la noble y de-

AÍCDICÍNA GENERAL. 
Plaza de Colón 8 . Lorca Hora de consulta de 12 íí 2 

gendros, tienen la misma 
moral de alcantarilia en el 
Poder que en la oposición. 

4UAN Í^L PUBBLO 

6n ía oposición como en el poder 
mocrática gestión hecha has t 

Mientras los líderes so
cialistas persistan en su tác
tica de utilj/,ar la mentira a 
sabiendas como arma dé 
combate, N O podráu ganar ni 
U N A sola línea de tej'reno E N 
la opinión sensata del país. 

La incansable jMjrsecución 

del obrero no aüliafk)a&us 
banderas , empujó, c o m o de-
ciamos ayer, a un número 
considerable de proletarios 
al campo sindicalista. El 
menguado proceder del G O 
bierno Azaña multiplicó los 
enemigos de la PIE[)úl)¡ica; el 
t an sangriento c o m o bo

chornoso suceso de Casas 
Viejas, fuo '̂ 1 estigma que 
marcó para siempre sus hue 
lias en las frentes ensombre 
cidas de los gobernan tes que 
tan repugnante daño oca
s ionaron. 

A los nueve días de haber 
se perpetrado el horrendo 
crimen,-- a([uel Cíobierno so 
presentó E N ol Par lamento 
sosteniendo quo en Casas Vie 

jas habia ocurrido lo r/n.e tenía 

que ocurrir, y, para colmo de 
indignidad, negóse autoriza
ción para formar ó mejor di
cho, n o m b i T i i ' la comisión 
par lamenrar ia que sobre el 
ter reno averiguase la verdad 
de lo ocurr ido. 

Días después, cuando tes
t imonios irrecusables proba
ban a la faz de Espaila ente
ra la g ran vergüenza, aquel 
Gobierno de hombi'os sin 
dignidad política ni huma
nos sentimientos, recurr ía al 
indecoroso recui'so de decir 
que las autoridades subalter 
ñas lo habían engañadoüILas 

. nobles y leales maniiestacio-

nes del Alcalde de Medina, 
las dol redactor de«Crónica» 
las del Juez de Instrucción 
de la ciudad citada, el proce
so de P T O J A S , el escrito de los 
capitanes de la guardia de 
Asalto, el proceso de Menén
dez y su resultado; toda esta 
serie do inti'iga.-i,chanchullos 
y com¡)oneadas, sumieron 
en una cloaca pestilente A 
aquel Gobierno do psoudo 
republicanos y socialistas 
para mayor vo 'güenza, para 
mayor ignominia [do aque-
l los 'honibrcs de moral de le
trina y semblantes do comen 
to armado, so aferraron al. 
Poder a favor do una mayo
ría que con su apoyo a tales 
gobei 'nantes ultrajaban al 
país... 

Ha estallado el movimien
to revolucionario en los pa
sados días co iuc id iondo--CA
sualidades fatales—con las 
amenazas A levantamientos 
hechas tan rei teradas C O M O 

públicamente por los seño
res L A I ' g o y PI ' Je lo , y es éste, 
esto hombre apasionado y 
cínico, miembro del desdi-

^ chado Gobierno que cuenta 
en su historia los horripilan
tes sucesos de Casas Viejas, 
el que intenta poner la ceni
Z A en la frente al gabinete 
Martínez Barrio, parango
nando la digna, leal y F R A N C A 

represión en \al lanueva de 
la Serena, con los horripilan
tes y bá rbaros asesinatos C O 
metidos eon los vecinos de 
Benalup! 

¡Asombra y maravilla su 
0.0 Nd u eta e N es te p u N to, se
ñor director y pi'opietario de 
«El Liberal» de Bilbao! P Ó L 

ta aquí por el Sr. Martínez 
Barrio de quien tanto tienen 
ustedes que aprender, desde 
el mismo Besteiro hasta el 
último acólito del socialis
mo. 

La represión ha sido todo 
lo enérgica que demandaban, 
las circunstancias,todo lo rá
pida que exigía el p ron to res 
tablecimiento del orden, la 
imperiosa necesidad de ve-
la i 'por la paz pública, pero 
se ha hecho con la rectitud 
que jamás tuvo el Gobierno 
de Azaña. Martínez Barrio, 
hombro de verdadera altura 
política, demócrata por coa-
vicción y no de nombre , de 
arraigados sentimientüs li
berales y humani tar ios que, 
por liberal y por demócrata 
toleró las torpes, inq)rudon-
tes y necias bravuconerías 
de ustedes excitando en mí
tines y conferencias a antipa
trióticos alzamientos; Martí
nez Barrio, repito, si se ha 
visto obligado cumpliendo 
inexcusables deberes a que 
se vierta sangro, no ha sido 
arrancando a los l iombres de 
los brazos de sus esposas e 
hijos para fusilarlos; no ha 

*sido sacándolos de la cama 
para llevarlos al suplicio, y 
maniatados, inmolarlos sal
vajemente, como se hizo en 
Casas Viejas p a r a que no hu-
b ¡era prisioneros. 

Recibió el señor Prieto 
una dignísima respuesta asu 
insidiosa y baja insinuación 
y aún recibirá otras más 
enérgicas cuando amplia
mente se discuta este a.sun-
to, porque eslá visto, los di-, 
r igentes socialistas como los 
republicanos do la abomina
ble índole de los Azaña, Ca
sares Quiroga y deniás en-

Cravesuras 
políticas 

Dijérase que los l iempos que co

rreo, por bonancibles , por fáciles, 

po r desprovis los de temas gra 

ves y prob lemas de j u ' g e n t e reso

lución, son los más propicios a la tra 

vesura política, a la minucia parla

mentaria, al alegre juego , a la baga 

tela y la entretenida maniobra entre 

compadres que, faltos de motivos de 

preocupación, precisan matar el abu

rr imiento. Dijérase que Ka situación 

de Espar'ia no requiere por parte de 

las personal idades pojíticas cuidados 

especiales, horas de meditación, m e 

didas cu idadosamente pensadas . La 

opinión, jus tamente a larmada ante 

los ¡ iroblemas sociales, económicos 

y de todo orden, espera soluciones 

rápidas y acer tadas de los h o m b r e s 

representat ivos, l^ero éstos andan 

muy entretenidos por los pasillos de 

ia Cámara, cuchicheando en los rin

cones, p rocurando ganar voluntades 

para preparar una diablura que dé al 

traste con la elección definitiva del 

presidente del Congreso . Lo descu

bre un colega de la noche; mejor di

cho, lo hace público, como balón de 

ensayo para pode r apreciar el efecto 

de la noticia, porqi'.e la travesura idea 

ida no era ayer un secreto para na- ( 

d i e . < 

El Sr. Maura no se resigna* a la con 

trariedad que le p ioduce ver a don 

Santiago Alba en la presidencia de 

las Cor tes , y busca en los socialistas 

sus aliados para votar en la elección 

definitiva al Sr. Martínez B a n i o . Las 

inquietudes del jefe de los republica

nos conservadores están justificadas. 

La desgracia le pers igue. Ni lia traí

d o a las Cortes el n u m e r o s o g r u p o 

de d iputados con que soñara, ni ha 

sido elevado al sitia! de presidente 

del Congreso , ni ha de ocupar en el 

futuro G o b i e r n o la cartera de G o b e r 

nación, ni ha de ir a sus manos el de 

creto de disolución del acíual Parla

mento, otro de I05 fantásticos sueños 

que acariciara. 

Com. i renderá el leclor que la m a 

niobra es pueril. El Sr. Alba, en la 

elección para la presidencia interina;-

ob tuvo una votación nutr idís ima,una 

de las más brillantes que han recaído 

en elecciones presidenciales. Es el 

candidato oficial y cuenta con el apo

yo de la mayoría de la Cámara, co

mo q u e d ó p lenamente demos t rado . 

Cualquier otra candidatura no alcan

zaría el nú inero d e votos q u e la suya 

p u e d e reunir. 

Aparle eslo, ¿ cómo s e lia cre ído 

posible que político d e la solvencia, 

lealtad y seriedad del Sr. Martínez 

Barrio pudiera prestarse a lan fea ma 

níobra? 

N o . El par t ido radical rechaza esas 

travesuras políticas y tiene para el lo 

el castigo justo. Si el Sr. Maura insis 

liera en el juego, ésle resultaría para 

él peligroso, p o r q u e n o fallaría en los 

escaños radicales una voz que le re

cordase—ya que él gus ta de aquila

tar escrupulosamente ¡a pureza dei 

republ icanismo —aquel su célebre dis 

curso de Sevilla tan e logioso para el 

dictador P r i m o de Rivera, cuando és 

te n o m b r a b a ministros y era el arbi
t ro de los dest inos de España. 

Lo cierlo es que España pasa po r 

inomen tos difíciles para que sus h o m 

bres representativos se ent re tengan 

en travesuras c o m o ésta ,que ayer ser

vía de juego en los pasillos de la C á 

mara. 

(De *La Libertad» de Madrid.) ; 

MADRID 

Después de l̂  J 
sesión de Cortes! 

se espera de por 
terminada su 
misión el Go

bierno jMartínez 
Barrio 

Por las declaraciones hechas; lusfa 

a h o r a por algunas altas personal ida

des políticas, la crisis se espera q u e 

de planteada e s l a misma tarde, e m 

pezando seguidamente laS consultas. 

La lista de l i s pe r sona l idad í í c.ne 

s e r á n coiiíultadas, es la siguierite: 

E l s e ñ o r Martínez Barrio, el señor 

Alba, c o m o presidente de la Cámara; 

el señor Besteiro, c o m o ex-pres idente , , 

de la Cámara; el señor Azaña, c o m o 

ex-prcsidente de l Coiiíejo; el sclíOR 

L e r r o u x , c o m o e x p r e s i d e n i e de i C o n 

s e j o ; el señor Largo Caba l l e ro ,Cam-

bó, un representante de la Esquerr*; 

Maura,Melquíades Alvarez y Casares 

Qui roga , por los par t idos republ ica

nos de izquierda, que, por fai la-de lui 

j u e r o de díputado.s, constituyen una 

sola minoría. 


